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EL ECO DE CARTAGENA 

Jabado 24 de Marzo de 1883 

PROCESIÓN DEL MIÉRCOLES 
EN 

Grato es para mí el ocuparaie de 
'iís ultimas prooesiuiitís de Semana 
Sarua celebradas eo esta ciudad,.lau 
qu) almismo t et .po Hon muy tris
tes los recuerdos que se ngolpan 
á mi mente piirh;btí)lü hecho en 
años tiuleriores iili malogrado p.dre 
(q. e, p. d.) D. MaDUri González; pe
ro ante la amtísüid y los ruegas de 
vurios SLÜores á quienes debo consi 
delación y respeto, y que equivoca
damente me h jn t r i ido con suficieu 
tes tuculu es para poder salir airo
so du mi empresa, me veo obligado 
acoger mi niül cortida p u m a y oo-
riitíudo un ve o ul pasado por uu 
iustíinte, ofrecer ul lecior esta breve 
y mal redactada revista. 

Tiempo borrascoso con lluvias, nieves 
ó vientoss. Esto anunciaba el A'maua 
que Zaragozano para casi todo el 
nies de Marzo y especialmente; pura 
los dias de Semana S inlu. 

Al leer tan fatales pronosücos 
¿quién no esperaba con ansiedad y 
al mismo tietypo con temor la llega
da del miércoles? Pero sin embargo 
quedaban esperanzas; habia quien, 
echando cábalus. decin, cuando no 
llovió en los Ir es dias de pascua, ni en 
los de carnaval, tampoco en Semana 
Santa lloverá. Por esta vez ha acerta
do el Zaragozano. Un viento impe
tuoso reinó durante todo el dia que 
por fin tuvimos la suerte de que ce
sara al ponerse el sol. El cielo encu
bierto por espesas nubes ocultó á 
nuestra vista el hermoso astro solar 
é impidió que estendiera sobreestá 
ciudad sus templados rajos de pri-
tüavera. La noche fué deliciosa, fci 
bien el firmamento seguia con el 
uüsrao sombrío aspecto. Sin embar
go, la procesión lució bastante. 

Apesar de los preparativos del 
tiempo, al amanecer del miéfeííifis 
ya se hallaban colocados iofinídad 
de asientos fn muchas de las calles 
por donde habia de pasar la pro
cesión. 

Eran las tres y media y hallába
nle comiendo. En este instante hirió 
mis oidos el célebre y tradicional 
trau ritiplau, ritiplau. Grato sonido 
que me hizo abundonur la comida pa 
ralanzaruie á la calle en busca de los 
Soldados romanos. Pude alcanzarlos 
y ver la salida del Porrero, Porta
estandarte y Loiigino. Después de 
esto y seguidos de una tuiba inmtn 
sa llegaron á la glorieta de San 
francisco en una de cuyas cssas ha
bía de tener lugar la mimica escena 
*̂ el lavatorio de Püatos. Apareció en 
el balcón el imitado gobernador de 

la Judea, el tualveslia un magnifico 
tr.íje de terciopelo color de granate 
bordado en oro y un casco ador
nado con lar;g^3 y encarnadas plu
mas; ití acompañab in dos de sus 
soldados, armados y otros dos de-
s-irra .d is de los cuales uuo le tenia 
el jarro y la palangana de plata y el 
otro litoalla. L^voStí las manos el hé 
roe del prólogo d« estas fiestas y uno 
deestos arrojó al pueblo el agua ar»raa 
tizoda.Terminado este espectáculo to 
mó puesto entre los suyos y se diri-
gieíoa hacia la Iglesia de Santa Ma-
ria stguidos de vnultilud de eutu-
si istas, y yo lecior querido entre 
ellos. 

(Jomo íá hor » señalada para la sa
lida de la procesión eia á las cinco y 
media y esta no se verificó hasta más 
de una hora después, el pueblo se 
encontraba iulrauquilo y do aquí 
comenzaron los comentarios. Pron
to cesaren, porque los acordes de la 
marchado los granaderos resonó por 
los aii es y aquellos gratos sonidos y 
la presencia de ellos, devolvieron la 
tsanquiidad y la calma á todos. 

A las siete meaos cinc© comenzó á 
salir la procesión de la Parroquia y 
ya elvciidiival había descendido nota 
biemenle. lamenso era el bullicio y 
la animación que se notuba; el aspee 
to de la población era indescripti
ble, siendo tanta la íiglomeración 
degen i eque se hacia imposible el 
tránsito. Multitud de persomas se 
hallaban apiñadas eu las aceras y 
plazas de la Carrera, como igualmen
te en las embocaduras de las calles 
próximas. 

Tres horas duró la salida de la 
procesión. Esta llegó á la glorieta do 
San Fiaucisco á las diez, donde me 
decidía verlas por ser esleel sitio don 
de el espectador puede apreciar me
jor el mérito y elegancia de los tro
nos. Rompía la marcha una sección 
del benemérito cuerpo de la guardia 
civil, compuesta de un cabo y cuatro 
soldados. Tras deestos, según eos 
tumbre, seguían los granaderos an
tiguos, soldados de Infantería de Ma 
riña. Constaba de dos jefes, un abau-
derado, cincuenta y dos soldados, 
trece músicos y una briUanteescua-
dra de gastadore8,compuesta'de nue 
ve distinguidos jóvenes de esta ciu
dad, que han querido demostrar su 
ardor procesionista. Ha sido refor
mada la gorra de estos, colocándole 
en el lado izquierdo un escobillón 
encarnado,un cordoocito do gala del 
mismo color, y por la parte baja de 
ésle, una placa de latón con los citri-
butos de la Cofradía. 

Todos los granaderos pertenecían 
al tercer regimiento de infantería de 
Marina que guarnece esta capital de 
Departamento, 

Sigue á estos el sudario y pago de 
la Samaritana. Representa al Salva
dor sentado junto á un bonito pozo 
en ademan de pedirle aguaá la mu-* 

ger pecadora del pueblo de S ama 
ria. Esta llevaba un bien cortado y 
airoso traje de terciopelo color gra
nate. 

A espadas del pozo se veían co
locados un laurel y uaa palmera. 
En los cuatro extremos y centros de 
los costados otros tantos bien cons-
fXiíidos.candelabroo con trece boni
tos tulipanes los primeros, nueve e 
del costado delfrente y cinco los res
tantes. Llevaba ú más otroi cuaren
ta repartidos i ou el mejor gu^to, 
haciendo toiio; un tot d de ciento 
diez y seis que loiiaaban e' a lum
brado de este pjso. El curlelagtí se 
hallaba adornado con prismas col-
gant ' s de ciistai y variadas flores, 
piesentanüo lodo un bellísimo con
traste. LosSres. D. Leopoldo Cándi
do, D.Luis Calandrí; y Lizana, don 
Antonio Ferrer y D.Diego Alesón, 
á cuyas expensas ha salido, pueden 
estar satisfechos y seguros de que 
ha Ihmado just>mente la atención 
de todos por que en él han logrado 
hermaiinrel buen gusto, ia sencillez 
y la elegancia. Coustiba este te;cío, 
de veinte parej.is de capirotes, y 
veinliciüco músicos, lodos con túni
cas encariñadas. 

Seguía el tercio >' nuevo paso de 
la cena, lievadu por veinticuatro 
hombres. Este era el principal obje
to de laconversa>i(iii de todos, que es 
taban deseosos de pod r admirarlo, 
por ser la primera v.z que se pre
senta en Cartagena y porque eu la 
noche del martes no fué posible con
templarlo en la iglesia por no haber 
se permitido la entrada como era 
costumbre de años auleriores. 

Laperspeclivade este paso era bri
llante. El decorado se componía de 
cuatro preciosos candelabros colo
cados en los cuatro extremos. Cien
to treiüta y seis tulipanes constitu
yen su alumbrado. Bonitos prismas, 
cuentas doradas y hojas de parradel 
mismo color serviim de adorno al 
cartelaje. 

En el costado del frente se halla 
ba la cabeza de un ángel entre n u 
bes y encima el cáliz y la hostia, ro
deado por una corona de espinas do
radas y hojas d« p^wra. 

El orden de colocación de les 
apóstoles era el siguiente; Jesús y á 
su diestra S. Juan , JudíS, S. Mateo, 
S. Andrés y S. Jaime (mayor) y á 
su s in ies t ras . Felipe, S. Jaime (me
nor), S.Bartolomé, S Tadeo, Suito 
Tomás y S.Pedro. 

A los lados del Señor se hallaban 
colocados dos jarrones con un ramo 
cada uno de preciosas flores artifi
ciales. Las cabezas, m«nos y piéf de 
los santos son de talla y el resto de 
pasta. Fueron adquiridos en Alican
te y su mérito no es más que regu
lar. La mesa ibí adornada con tres 
bonitos candelabros de plata de cin
co luces cada uno y otros objetos. 
U n cordero y dos peces asados, y 

n 

sabrosas y riquísimas frutas, eran 
los manjares qud con abundancia se 
veían reunidos sobre e: la, los tina-
Íes ha regtdido la Gofradíaá las Her
ma ni tas de Ks pobres de esta ciu
dad. 

El coste del paso, tal y como se 
presentó á nuestra vista, asciende & 
A^as cinco mil pesetas. 

Constaba este tercio da veinte pa
rejas y la música COIleapondiente, 
con lúiiic.is de color encarnado. • 

Tías (le este paso venía el sudario 
y tercio de la Oración del Huerto, 
magnífico grupo que representa á 
los <• postóles Pedro y los hijos delZe 
bedeu esitreg idos ul sueño*- y al Sai 
vidor sostenido por un átigel, que 
desf illecido pide al Eterno ¡ parte 
de El sí era posible el ck\\% d é l a 
amargura. 

Formaban el adorno de este paso 
un narinjo, un oivo y una puLíie-
ra; entre el follaje de esta se veía un 
ángel mostrando al Señor el cáliz ,y 
la cruz, símbolos de su pasiórji. Lle
vaba 89 bombas en cartelas doradas. 
Lo ba sacado D. Pedro Gonesa, y 
el tercio constaba de veiottí p irejas 
de capirotes ^ veinte músicos con 
túnicas d i mismo color que los de 
11 S I m ai i ti n ••. 

D' spués de este paso sigue el del 
Ósculo con el sudario respectivo y . 
veinte parej s de capirotes y diez y 
sífte músicos con túnicas tambieu 
encaru.iddS. Representa este paso al 
Salvador tn el monte de las olivsasy 
á Judas Iscariote en :icíitud dp abra
zarle y darle el ósculo, señal qu^e 
habia convenido con los judíos par.^ 
que lo conocieran y prendieran. 
También se vé á S. Pedro ^on el sa
ble levantado amenu?;audo á Mako, 
el criado del Pontífice, el cual tiene 
un brazo levantado y en la mijiuola 
linterna con que se habia acercado 
para reconocer á Jesús. 

Constaba el trono, de ocho can
delabros, cuatro en lósestremos, con 
nueve tulipanes cüda uno, y otros 
cuatro enel centro de los costados 
con siete. El cartelaje iba adornado 
con hojas doradasy prísoias colgap-
tes de cristal. Se encarigó de la di-
reccí^ií y.a^gunps ^ s t o s D.José Gó
mez Calvo. 

A continuación seguia la guardia 
pretoriana. Estos se han presentad© 
con tragee nuevos. Los cascos han 
sido reformados y mayormimjte el 
de los gastadores que les h^ sido sus
tituida la cimera por un águila con 
las alas esiendídas. La cola de Püa
tos (MM llevad ••> por cinco volantes. 
Han salido multitud de niños con 
bonitos y variados trages de solda
dos romanos. Ha llamado < ste tercio 
notablemente la atención, que os 
sin disputa el que más contribuye 
al realce y brillo de esta procesión. 
Constaba de su correspondiente pla
na mayor, treqe músicos y cincuen
ta soldados, todos pertenecientes al 
mismo cuerpo que los granaderos. 


